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    Capítulo 1

  


  —Honestamente, Nico, no puedes hablar en serio. Queremos mudarnos en dos días y ahora me explicas que has aceptado otra misión para pasado mañana? ¿Cómo te imaginas eso? ¿Debería encargarme de todo por mi cuenta otra vez?


  Sophie estaba enojada con su prometido. Finalmente tuvieron que mudarse por su culpa. Si hubiera sido para Sophie, se habrían quedado exactamente donde estaban ahora. Después de todo, la joven llevaba viviendo en este lugar más de diez años y sin duda tenía la sensación de haber encontrado su hogar.


  Su apartamento en la casa pequeña podría no haber sido muy grande, pero era maravillosamente acogedor y sobre todo tranquilo. Sophie se había acostumbrado a mirar el prado verde todas las mañanas. La niebla que salía de los campos por la mañana siempre era majestuosa. Y desde la ventana de su dormitorio podía disfrutar de la puesta de sol todas las noches.


  Pero eso ya era historia. La vida aquí en el pueblo, el pequeño apartamento de la abuelita en la vieja granja, los amigos que había encontrado aquí en los últimos años, dejaban todo eso atrás. En vez de eso, se mudaron a una gran ciudad anónima donde no conocían a ninguna persona y donde probablemente no había campos verdes. Incluso dudaba de que pudiera disfrutar de la puesta de sol tanto como lo ha hecho en los últimos años.


  Nico le había explicado lo importante que era, no sólo para él, sino también para ella, vivir en la ciudad. Eran jóvenes y debían aprovecharlo todo el tiempo que pudiera. En el pueblo uno vivía cuando era mayor y quería escapar del ajetreo diario. Pero no podrías hacer carrera allí.


  Tenía razón, pensó Sophie. La joven de veinticuatro años estaba en su último año de estudios y la mudanza le ahorró casi una hora y media de tiempo de viaje todos los días. Eso a su vez se reflejaría en su cartera, al menos eso esperaba.


  Y para el trabajo de Nico, era mucho mejor. Su prometido había estado bajo contrato con una agencia de artistas durante medio año. El aspirante a actor asistía a talleres o castings casi todos los días. Y si vivieran en la ciudad, podría reaccionar mucho más rápido a las ofertas que ahora.


  Siempre tenía que encontrar primero la conexión de tren correcta y luego esperar que el tren realmente funcionara. Desafortunadamente, no se podía confiar en el viejo coche que sus padres le habían regalado a Sophie.


  Nico siempre decía que estaba tan estresado por todo esto que llegó a los castings completamente agotado. La vida en el campo bloqueó su carrera, estaba completamente convencido. Y Sophie no quería interponerse en el camino del hombre que amaba.


  —Escucha, amor, lo siento mucho. Pero mi agencia dice que tengo que hacer este casting. Es un casting para un comercial nacional. Cuando consiga este trabajo, será mi boleto de entrada a la industria.


  La voz de Nico estaba tan llena de euforia y convicción que era difícil para Sophie contradecirlo. El hombre empujó a la pequeña rubia hacia él y la besó apasionadamente.


  Si él era así, Sophie no podía resistirse a él. Era un gran tipo, Sophie estaba segura de eso. Y es por eso que ella había aceptado la propuesta que él le había hecho hace casi un año. Lo que también hablaba en contra. Él era tres años mayor que ella, sabía lo que quería de la vida y trabajó con determinación para conseguirlo. Que no había funcionado todavía, con su gran avance, ciertamente no fue su culpa. Lo lograría, Sophie estaba segura de ello. Y hasta entonces terminaría sus estudios y encontraría un trabajo.


  Con el dinero que Nico y ella ganarían, primero quiso pagar el préstamo estudiantil. Debido a sus buenas calificaciones, tuvo la oportunidad de recibir parte del préstamo como una beca posterior. Eso sería un comienzo. Más tarde, Sophie soñó, buscarían una casita junto al mar. No más grande de lo que estaban viviendo actualmente. Eso sería suficiente para ella.


  —¿Me ayudarás al menos a poner los libros en las cajas? —Sophie preguntó y lo miró con sus grandes ojos azules.


  —Claro —contestó Nico y empezó a limpiar la estantería sin más preámbulos.


  Cuando finalmente llegó el día de la mudanza, Nico ya se había despedido por la mañana. Sophie aún estaba dormida cuando desapareció. Ahora sonó el timbre.


  —Dios mío —gritó la joven.


  —Maldición, me quedé dormido.


  Rápidamente se apresuró a salir de la cama y saltó a los pantalones de chándal que a veces usaba por la noche cuando hacía demasiado frío. Luego sacó una camisa con capucha de su gran bolsa de viaje y corrió hacia la puerta.


  Al otro lado de la puerta esperaron a los amigos que ella había pedido que la ayudaran a mudarse. Todos ellos habían venido. Nico también había preguntado a sus amigos, al menos eso es lo que él le había dicho, pero los actores y modelos probablemente estaban demasiado ocupados para organizar la mudanza de un amigo.


  Así que sólo habían venido los amigos de Sophie. Y esta distinción era importante. A la mayoría de ellos no les gustaba Nico. Se lo mostraron muy abiertamente. Sophie tuvo que admitir que Nico quizás no era el más inteligente y no siempre el más amistoso. Pero era dulce y adorable. Lástima que sus amigos no conocieran a su prometido tan bien como ella.


  Después de que sus trabajadores ayudantes se fortalecieron con café y panecillos frescos, que ellos mismos trajeron, rápidamente cargaron el pequeño camión y los otros vehículos frente a la casa. En menos de una hora llegarían al nuevo apartamento de Sophie. Al menos cuando no había atascos en las carreteras. Apenas había atascos en las calles del pueblo. Como mucho, cuando uno de los granjeros conducía su tractor. Pero nadie sabía cómo se presentaría el tráfico en la ciudad.


  La joven estaba entusiasmada con lo que la esperaba en la ciudad.


  


  
    Capítulo 2

  


  En el pasillo del edificio de apartamentos donde vivía Daniel, había, como dice el dicho, mucha actividad. La gente llevaba cajas y cajas desde la furgoneta de los muebles aparcada delante de la casa hasta el tercer piso, es decir, directamente al apartamento de su vecino. Mientras tanto, dos hombres de aspecto más bien fuerte bloquearon el ascensor con un sofá que era demasiado grande para éste.


  Genial, pensó Daniel. Eso probablemente significó que tuvo que vivir con el hecho de que durante las próximas dos semanas todos ellos fueron perforados en las paredes por un tiempo o que el proveedor barato hizo algunos muebles. Durante al menos dos semanas uno tuvo que soportar estas molestias cuando los nuevos inquilinos se mudaron a la casa.


  Otras dos semanas en las que no encontraría paz. Y el descanso era en realidad lo que Daniel necesitaba. Para el estudiante de matemáticas, las siguientes semanas fueron exámenes decisivos. No se le permitió golpearlos bajo ninguna circunstancia. Y no podía aprender en la biblioteca. Los nuevos alumnos simplemente hacían demasiado ruido, de modo que no podía concentrarse en la forma que consideraba necesaria.


  Además, para ser honesto, simplemente no tenía ganas de sentarse en trenes abarrotados y trenes de cercanías durante casi una hora todos los días. Podría usar este tiempo aquí en su apartamento de manera mucho más efectiva.


  Él mismo ha vivido en esta casa durante casi cuatro años. Había un total de doce apartamentos aquí. Pero Daniel nunca había experimentado que todos los apartamentos se alquilaban al mismo tiempo. Y los inquilinos que se mudaron aquí generalmente no vivieron aquí más de dos años.


  Un poco molesto, Daniel tomó su taza de café y caminó hacia la gran ventana de la sala de estar a través de la cual se podía ver el estacionamiento frente a la casa.


  Una enorme furgoneta de muebles estacionada allí y también una furgoneta. En ambos vehículos había el logotipo de una gran empresa especializada en el alquiler de furgonetas y camiones desde hace décadas.


  Para su sorpresa, notó que la mayoría de las personas que corrían alrededor de los dos vehículos tenían más o menos su edad, es decir, no más de veinticinco años. Al menos eso fue algo positivo, pensó Daniel. Por lo demás, casi sólo vivían en su casa ancianos.


  Por otro lado, la llegada de los jóvenes, naturalmente, también significaba un mayor riesgo de fiestas y visitas nocturnas. Y eso resultaría en más ruido, que Daniel no podría usar en absoluto.


  A veces Daniel pensaba que vivir con los muchos ancianos aquí en la casa lo hacía envejecer desproporcionadamente. No en cuanto a sus atributos físicos, al menos corría regularmente, sino en su cabeza. Una y otra vez tuvo que darse cuenta de que cada vez estaba más molesto por el ruido, los aparcadores equivocados y las personas que no se apegaban al servicio del pasillo, es decir, la limpieza planificada del hueco de la escalera.


  Justo cuando Daniel estaba a punto de retirarse a su escritorio, vio a una joven que descendía del área de carga del pequeño camión.


  Al parecer, ella había ido allí hace algún tiempo a buscar algo específico en el área de carga. Su largo cabello rubio estaba atado en una cola de caballo pícara. Sobre sus ojos cayó un pony que quizás había crecido demasiado.


  La mujer llevaba pantalones deportivos de algodón y una camisa gris con capucha demasiado grande. Daniel no podía decir exactamente por qué, pero esta mujer de alguna manera despertó su interés. Por un breve momento Daniel se encontró a sí mismo esperando que la joven fuera su nueva vecina.


  Tal vez fueron sus movimientos los que le recordaron a un gato. O el hecho de que simplemente no tenía ganas de volver a sus tareas de aprendizaje.


  Cuando la rubia finalmente desapareció de su campo de visión en la escalera de la casa, Daniel decidió volver a su escritorio. Se sintió un poco incómodo. Para un hombre como él era completamente ilógico entregarse a una especie de actividad sin sentido como mirar por la ventana. Una actividad de este tipo no supondría en modo alguno un avance en su labor científica y profesional.


  Daniel se sienta de nuevo en su escritorio y profundiza de nuevo en sus libros de texto. Ni siquiera había leído media página cuando sonó el timbre.


  Para el joven, se siente como si lo hubieran arrancado de un sueño. Su corazón latía rápido y de alguna manera sentía un poco de emoción en su interior. Normalmente nadie toca el timbre.


  Bueno, tal vez a veces el cartero, si la pareja mayor del apartamento de abajo no quería volver a abrir. Pero eso también sucedió muy raramente. Daniel se levantó de la silla de su escritorio y caminó lentamente hacia la puerta del apartamento. Sonó por segunda vez. El joven estudiante abrió la puerta y vio a la rubia frente a él, a la que había observado por la ventana algún tiempo antes.


  Mientras tanto, se había quitado la camisa con capucha y ahora sólo llevaba un top rosa ajustado. Daniel miró la cara de la joven y tuvo que admitir que se veía aún más atractiva de lo que él se había imaginado.


  Su pelo aún caía en su cara y cubría un poco su ojo izquierdo. La joven también lo notó y trató de quitar el mechón de pelo que cubría su ojo izquierdo con un rápido movimiento de su mano izquierda. Pero su cabello rebelde se negó. Daniel tuvo que sonreír de repente.


  —Hola soy Sophie —dijo amablemente a Daniel y le brilló con una sonrisa casi irresistible.


  El joven estudiante seguía de pie frente a la joven y no sabía realmente cómo responder. Por dentro estaba molesto por eso. ¿Cómo es posible que un hombre tan inteligente como él no pudiera comunicarse adecuadamente con esta mujer?


  Daniel miró la cara de la joven y encontró que la mujer obviamente estaba esperando una respuesta de él.


  Maldita sea, contrólate, pensó Daniel. Y poco después, aparentemente, había recuperado el control de su centro del habla.


  —¡Hola! —dijo.


  —Soy Daniel.


  Sophie aún le sonreía amistosamente.


  —Encantado de conocerte —dijo ella.


  Daniel respondió con un simple asentimiento.


  La joven, que estimaba que Daniel tenía veintidós o veintitrés años, ya no esperaba la respuesta de su contraparte.


  —Nosotros, mi prometido y yo, nos mudamos al apartamento de enfrente y quería disculparme por el ruido que va a hacer en los próximos días.


  Daniel miró a la mujer y le preguntó: —¿Dónde está tu prometido? 


  Maldita sea, qué pregunta tan estúpida, pensó el matemático en ciernes.


  La joven se encogió de hombros y dijo: —Todavía está en camino. Mi prometido probablemente no llegará hasta esta noche.


  Un gran prometido, pensó Daniel. El tipo deja que la mujercita haga todo el trabajo. Y probablemente se esté divirtiendo en alguna parte.


  Daniel estaba seguro de que si una mujer como Sophie era su novia, ciertamente no estaría en ningún otro lugar si hubieran guardado el apartamento. Pero por suerte no lo dijo en voz alta. Sin embargo, sintió que se sonrojaba un poco.


  ¿Debería responder a las palabras de Sophie de nuevo? Una vez más, Daniel sólo era capaz de asentir con la cabeza. Eso no puede ser verdad, pensó el estudiante de matemáticas. ¿Qué diablos le pasaba? Fue capaz de dar conferencias durante horas sobre fórmulas matemáticas ante más de quinientos oyentes. Pero Daniel no podía tener una conversación fácil con la hermosa mujer de al lado.


  Mientras pensaba esto, se vio a sí mismo apartando los ojos de la cara de la joven. Durante unos segundos miró los pechos redondos y firmes de la joven, acentuados por la camisa apretada. Daniel reconoció aún más. La joven no llevaba sujetador. Se dio cuenta por sus pequeños y firmes cogollos que se extendían hacia él.


  Obviamente hacía frío, pensó. Pero antes de que sus pensamientos pudieran divagar de nuevo, se obligó a concentrarse más. Daniel levantó la cabeza con la esperanza de que la joven no se hubiera dado cuenta de que la había mirado de esa manera.


  Cuando Daniel volvió a mirar la cara de la joven mujer, reconoció en la mirada de Sofía una expresión contradictoria, como si se sintiera avergonzada y de alguna manera halagada al mismo tiempo. Ella ciertamente no estaba enojada y Daniel estaba muy agradecido por eso.


  Sophie le sonrió. Y esa sonrisa era casi mágica, pensó Daniel.


  —Vale, tengo que volver al trabajo —dijo la joven rubia con su atractiva sonrisa—. Todavía hay mucho que hacer.


  Daniel no podía decir nada. Acaba de asentir estupefacto para sí mismo otra vez. Daniel consideró brevemente si debía ofrecer a la joven su ayuda para mudarse. Pero rápidamente rechazó de nuevo esta idea, ya que sus pobres habilidades manuales probablemente se convertirían en un impedimento más que en una ayuda.


  Entonces la joven se dio la vuelta y desapareció en el apartamento de enfrente. Daniel cerró la puerta perdido en sus pensamientos.


  En realidad, quería volver a su escritorio, pero al cabo de un tiempo se dio cuenta de que seguía de pie frente a su propia puerta.


  Cuando finalmente se dio cuenta de que era completamente inaceptable que una persona medio inteligente se parara frente a la puerta de su propio apartamento y la mirara sin sentido, Daniel decidió regresar a su escritorio. Pero primero el hombre necesitaba un café. ¿O Daniel debería tomar un poco de té? Porque se sentía despierto y confundido lo suficiente.


  No importa, decidió Daniel. Había que arriesgarse de vez en cuando, así que decidió tomarse otra taza de café mientras se dedicaba de nuevo a sus libros.


  Fortalecido por el café recién hecho, Daniel profundizó en sus libros de texto.


  La siguiente vez que el joven estudiante levantó la vista de esos mismos libros, tuvo que darse cuenta de que ya estaba empezando a oscurecer. Daniel pensó en lo rápido que pasaba el tiempo cuando uno se divertía y era muy consciente del cinismo en sus pensamientos.


  Daniel se levantó de su silla y notó que su pierna izquierda se había quedado dormida. Se estiró como si acabara de levantarse y estaba pensando en qué comer para cenar. Podría encargarse una pizza. Pero Daniel no tenía ganas de hacerlo. También tenía suficiente en su despensa, así que no tuvo que gastar más dinero. De repente, Daniel se dio cuenta de que estaba pensando casi como su madre, que todavía insistía en hacer sus propias provisiones cuando viajaba, ya que esto le ahorraría mucho dinero.


  La idea de volverse como su madre asustó un poco al joven. Para probarse a sí mismo que era muy diferente, finalmente decidió pedir una pizza. Tomó su teléfono celular y marcó el número de la única pizzería de la ciudad. La mujer al otro lado de la línea le explicó con un acento italiano muy agradable que la pizza estaría con él en unos treinta minutos. Daniel agradeció a la mujer y se despidió. Treinta minutos fueron suficientes para ordenar su escritorio, que también era su mesa de comedor, y prepararse para la cena.


  


  
    Capítulo 3

  


  El día le pareció increíblemente largo a Sophie. Se sentía físicamente exhausta. También estaba bastante agotada mentalmente, pensó la joven. Pero al menos lo había logrado y sobrevivió al día. Todos los muebles y todas las cajas con sus cosas estaban en el nuevo apartamento.


  La mayoría de los muebles, como la mesa de la cocina y, lo que es más importante, su cama, ya estaban reconstruidos. Fue una suerte que tantos de sus amigos accedieran a ayudarla con este proyecto. Ella nunca podría haberlo hecho sola.


  Era una pena que todos se hubieran ido de nuevo, pero Sophie lo entendía. El día había sido largo y en algún momento sus amigos tuvieron que irse a casa. Ahora estaba sola en el nuevo apartamento. No fue tan malo como ella temía. Ya no podía ver los verdes campos como lo había hecho en su antiguo apartamento. Pero al menos no todo estaba vestido de hormigón.


  Desde la ventana del dormitorio había una vista directa de un patio de juegos para los niños. Al lado había un pequeño rincón para que los residentes se sentaran. Se sentiría cómoda de alguna manera, pensó Sophie.


  Perdida en este pensamiento, empezó a llenar los armarios de la cocina con los platos. La visión de las muchas cajas la desesperó un poco. Pero se las arreglaría para eliminar el caos, al menos al final de la semana siguiente.


  La cocina ya estaba incluida en el apartamento y ella había pasado la última hora limpiando y limpiando los armarios individuales. Tal vez no hubiera sido necesario, pensó Sophie, porque el apartamento causó una buena impresión. Pero Sophie simplemente se sentía mucho mejor cuando se ocupaba ella misma de la limpieza de su apartamento.


  Nico aún no había aparecido y eso hizo que Sophie se enfadara muchísimo. Siempre era lo mismo con él, pensó ella. Cada vez que tenían que asumir la responsabilidad de su relación, era ella quien se sentía abandonada por Nico.


  La joven comprendió plenamente que su carrera era importante para él y lo apoyó en todo lo que pudo. Pero por otro lado, Nico tuvo que ser honesto consigo mismo lentamente. ¿Qué carrera ha tenido Nico hasta ahora? Con sus tomas de prueba y castings no había ganado ni un céntimo en los últimos dos años. En cambio, de vez en cuando trabajaba como camarero. Y este trabajo era cualquier cosa menos bien pagado.


  Sophie tomó otra caja con la inscripción '¡Cuidado! Frágil' y lo colocó sobre la encimera de la cocina.


  La rubia bonita miró alrededor de su nueva cocina y estaba a punto de desesperarse. Todavía había innumerables cajas por todo el apartamento que la joven tuvo que desempacar en los próximos días. Además, muchos de los muebles todavía no estaban montados. Pero Nico tuvo que ocuparse de eso tan pronto como finalmente llegó.


  El problema con las cajas y los cajones era que los que su prometido había empacado no estaban debidamente etiquetados y ahora tenían que buscar las cosas más simples.


  Sophie aún no había encontrado la caja en la que estaba guardada la ropa de cama. En cambio, apareció una segunda caja de documentos que Nico necesitaba para sus solicitudes a las agencias. Sophie estaba notablemente enojada con todo el trabajo que aún le esperaba.


  Y el hecho de que su prometido aún no hubiera vuelto tampoco la animó. La mirada de Sophie volvió a vagar por la cocina y descubrió otra pequeña caja en el extremo izquierdo de la habitación.


  La joven se acercó, levantó la caja y la colocó también en los estantes de la cocina. La caja no estaba etiquetada, pero la joven sabía lo que contenía. La abrió y se dio cuenta de que no había sido engañada por sus sospechas. Las copas de vino, ella había encontrado las copas de vino.


  Y ahí abajo, a la izquierda de la nevera, había una cesta de la compra con varios comestibles, incluyendo varias botellas de vino tinto.


  En realidad había sido el plan de vaciar estas botellas junto con los ayudantes y amigos con motivo de su mudanza. Pero como todos sus amigos ya se habían ido y Nico aún no había aparecido, Sophie decidió que tendría que beber sola.


  Pero si quería beber vino, tenía que buscar el abrebotellas para descorchar la botella.


  Durante casi cinco minutos, Sophie buscó el abridor de botellas en varias cajas de cartón, ya que no sabía en qué caja podía estar. Entonces ya no tenía ganas de buscar el abridor. La rubia bonita pensó que no funcionaría con el merecido sorbo de vino después de todo.


  Pero fue en ese mismo momento cuando la joven se dio cuenta de que una de las botellas de vino estaba cerrada con un tapón de rosca. Ella sonrió suavemente. Luego, Sophie sacó la botella de la canasta y la colocó junto a la caja de cartón con las copas de vino sobre la superficie de trabajo.


  Comenzó colocando cinco de las seis copas de vino en el aparador de su armario de la cocina. Llenó la sexta copa de vino con el vino de la botella. Perdida en sus pensamientos, se llevó el vaso a la boca y bebió. El sabor era agradablemente afrutado, no demasiado ácido. Un buen vino tinto, pensó Sophie. Mala suerte para Nico, porque no sacaría nada de ello.


  Ahora la joven se dio cuenta de que no estaba acostumbrada al trabajo físico que el día le había exigido. Además, Sophie no había comido nada ese día porque estaba ocupada con la mudanza. Eso se vengó ahora que el vino entró instantáneamente en su cabeza. De alguna manera una sensación agradable, pensó Sophie.


  Se sirvió de nuevo, tomó su copa de vino, corrió a través de la cocina hacia la sala de estar abierta y se sentó en el sofá.


  Mañana, domingo, tendría tiempo suficiente para limpiar y poner todo en su sitio. Sophie estaba segura de que Nico estaría allí mañana para ayudarla. Tomó otro sorbo de vino. A continuación, colocó el vaso sobre la mesa de café, que afortunadamente ya había sido colocada. Sophie se recostó en el sofá y cerró los ojos por un momento.


  


  
    Capítulo 4

  


  Daniel parecía hambriento por la ventana. Hace más de media hora había hecho su pedido a la pizzería. Pero hasta ahora no había rastro de su pizza ordenada. Eso fue molesto. En realidad, había planeado comer y luego leer un poco en uno de sus libros de texto.


  Pero cuanto más tiempo tenía que esperar por su comida, menos quería seguir lidiando con problemas matemáticos. Daniel volvió a mirar su reloj.


  No puede ser tan difícil encontrar el camino desde el centro de la ciudad hasta sus habitaciones. Él mismo no necesitó 5 minutos en coche para el viaje puro. Y el horneado de la pizza no podía durar más de media hora.


  Justo cuando Daniel estaba a punto de apartarse de la ventana y llamar de nuevo a la pizzería, vio un auto deportivo rojo entrando al estacionamiento frente a su casa.


  Daniel, que era todo menos un entusiasta de los coches, miró más de cerca y se dio cuenta de que el vehículo era en realidad un descapotable. Pero el conductor aparentemente había renunciado a conducir con el techo abierto.


  Las condiciones meteorológicas no podían ser la razón por la que el conductor no quería aprovechar la sensación de descapotable. Porque fue una maravillosa noche de mayo. El sol ya se había puesto y poco a poco se iba enfriando, pero el calor de todo el día aún se notaba.


  Un poco aburrido de su vida diaria, Daniel se detuvo en la ventana y continuó mirando el coche deportivo. Un coche precioso. El joven matemático no se dejaría llevar por la idea de que un coche así es un coche de ensueño. Porque tales coches deportivos eran simplemente demasiado poco prácticos. Pero sin embargo, Daniel tuvo que admitir que era un coche muy bonito.


  De repente se abrió la puerta del vehículo para el pasajero. De este modo se enciende la luz del habitáculo.


  Daniel se dio cuenta de que el auto estaba siendo conducido por una mujer que él estimaba que tenía unos treinta y tantos años. Su cabello oscuro era largo hasta los hombros.


  Junto a ella estaba sentado un hombre mucho más joven y alto, que ahora se despidió del conductor con un largo e intenso beso.


  Daniel nunca había visto a este hombre en el vecindario. Tampoco sabía si vivía aquí. En realidad, el joven estudiante de matemáticas era cualquier cosa menos una persona curiosa. Pero de alguna manera tenía la sensación de que la desconfianza que los ancianos de su casa tenían hacia los extraños, justificada o no, se le iba contagiando poco a poco.


  Además, el día anterior había traído tantas innovaciones que Daniel tendría que mentir si hubiera dicho que no estaba interesado en lo que estaba pasando en el estacionamiento.


  El conductor y el copiloto aún se besaban profundamente. Fue casi un milagro que los dos no cayeran uno encima del otro. Entonces el pasajero finalmente abandonó el coche, pero no sin despedirse del conductor con otro largo y apasionado beso.


  Daniel se dio cuenta de que el joven debía haber crecido bastante. Él mismo medía un metro ochenta y tres de alto. Pero calculó que el hombre era por lo menos dos o incluso tres pulgadas más alto que él. Daniel se rió. Probablemente fue el problema con los cerebros de los matemáticos. No podías apagarlos.


  El motor del coche aulló una vez, y luego retrocedió lentamente fuera del aparcamiento. Con los neumáticos chirriantes, el coche se puso en marcha de repente y desapareció del aparcamiento.


  El hombre, que parecía un poco como si fuera a pasar la mitad del día en un gimnasio, cuidó el coche hasta que ya no pudo verlo. Luego se giró en dirección al bloque de apartamentos donde la rubia bonita se había mudado esta mañana y se dirigió hacia allí.


  Por un momento Daniel había temido que el hombre lo hubiera visto en la ventana. Sin embargo, incluso si este hubiera sido el caso, el hombre no mostró nada frente a la casa y rápidamente desapareció en la casa.


  Poco después se podía oír cómo se ponía en marcha el ascensor. Contrario a su verdadera naturaleza, Daniel fue a la puerta de su apartamento. ¿Acaso el encuentro con la vecina rubia y guapa despertó su interés? Daniel no podía decirlo con certeza.


  Escuchó la puerta, porque desafortunadamente el propietario había renunciado a equipar las puertas del apartamento con los llamados espías de la puerta. De hecho, el hombre parecía estar parado frente a la puerta de su vecino. Al menos eso es lo que Daniel creía, con certeza que no podía decir.


  Mientras Daniel seguía escuchando su puerta y espiando al extraño que creía que era el prometido de su nuevo vecino, sonó el timbre de la puerta. El repartidor de pizza había llegado por fin. Daniel operó el abridor de la puerta, que estaba justo al lado de su puerta, y un minuto después el repartidor de pizza estaba de pie frente a su puerta.


  Como excusa para la larga espera, algo inusual para la pizzería del pueblo, el repartidor de pizzas Daniel presentó no sólo la pizza que había pedido, sino también, a modo de reparación, una pequeña botella de vino de la casa. Daniel pagó el precio exigido junto con una propina, cerró la puerta y se sentó en su escritorio, que ahora sería su mesa de comedor.


  Como había decidido no estudiar ese día, abrió su portátil y comenzó a usar Netflix. Luego tendría una noche tranquila con su pizza y el programa de televisión que había elegido.


  Sin embargo, no abre la botella de vino. A la mañana siguiente tendría que continuar su maratón de aprendizaje.


  Tal vez podría ir a correr un poco o hacer otros deportes antes de eso. Según su experiencia, era más capaz de memorizar el material de aprendizaje después de un bajo nivel de ejercicio. Y una pequeña carrera a las afueras de la ciudad y de regreso le vendría bien.


  Pero ahora disfrutaría de la velada por una vez. Se lo había ganado con creces. Ya ahora se sentía excelentemente preparado para los exámenes que tenía por delante. Y que aunque todavía tenía algo de tiempo para prepararse.


  La pequeña pantalla de la computadora no molestaba mucho a Daniel. Una y otra vez pensó en comprar un televisor de verdad. Pero de alguna manera nunca tuvo la oportunidad. Y sólo para sí mismo no necesitaba una pantalla más grande.


  En algún momento durante sus muchas horas de aprendizaje había decidido echar un vistazo después de los exámenes. La nueva televisión podría ser una especie de recompensa por el duro aprendizaje.


  Menos de diez minutos después, Daniel se había comido toda la pizza, que por cierto tenía un sabor excelente. No es de extrañar, pensó el joven, que si no comes todo el día, al final del día estarás hambriento de hambre.


  Se inclinó hacia atrás y miró más allá en la pequeña pantalla de su portátil. Le encantaba la serie que había elegido de niño y era como si lo llevaran de vuelta a los días despreocupados de la televisión.


  Pero de repente oyó ruidos extraños. Al principio no podía decir exactamente de dónde venían esos ruidos. Primero asumió que venían de su portátil. Como científico como era, inmediatamente comenzó un análisis de errores.


  Al principio apagó el sonido de la computadora portátil, pero los ruidos extraños todavía eran audibles. Ahora decidió apagar el cuaderno por completo. Diez segundos después, el sonido del ventilador se detuvo. Pero los ruidos molestos seguían ahí.


  Daniel se levantó y se metió más en la cocina. Cuanto más se acercaba a la pared divisoria de la vivienda vecina, más fuertes eran los ruidos extraños. Al mismo tiempo Daniel se dio cuenta de que el dormitorio de sus nuevos vecinos aparentemente estaba al lado de su cocina y que la rubia joven y bonita estaba celebrando su reunión con su prometido.


  Se preguntó brevemente si se trataba del prometido de la joven. Después de todo, hace unos minutos el tipo había puesto una escena de amor en el coche deportivo.


  Pero eso no debería interesarle más, pensó Daniel. Para dejar de exponerse a los sonidos del juego de amor del apartamento vecino, agarró su computadora portátil y desapareció en el dormitorio. Allí se fue a la cama y se durmió después de unos minutos.


  


  
    Capítulo 5

  


  Poco después de las seis, Sophie se despertó en su nuevo apartamento después de la primera noche. Supuestamente la primera noche en el nuevo apartamento trajo suerte y el primer sueño debería ser algo muy especial. Al menos eso es lo que su abuela siempre le decía.


  La joven se sentó y pensó mucho en lo que había soñado esa noche. Pero aunque lo intentó con todas sus fuerzas, no pudo recordarlo.


  Qué lástima, pensó Sophie. Le hubiera gustado un poco de suerte. Por otro lado, tuvo suerte.


  Nico llegó relativamente tarde anoche y la sorprendió con una botella de vino espumoso. De alguna manera, la había convencido de que celebrara su mudanza juntos. Incluso se las había arreglado para que ella ya no estuviera enfadada con él, que tuviera que organizar toda la mudanza más o menos sola.


  Al final, como tantas veces, terminaron en la cama. Así que tuvo que admitirlo. No importa lo que haya pasado. Nico era genial en la cama. Ahora la joven no tenía demasiadas posibilidades de comparación, porque Nico era sólo su segundo amigo firme y también el segundo hombre con el que tenía relaciones sexuales. Pero él estaba alrededor de mundos mejores que su predecesor, también y justo lo que la resistencia en el dormitorio se refiere.


  Sophie sonrió un poco. Sí, el sexo de anoche había sido muy bueno. Ojalá no se hubiera dejado llevar demasiado, porque tenía que temer que este apartamento fuera mucho más sensible que el anterior. E incluso allí, los habitantes del apartamento inferior siempre la habían mirado con cierta vergüenza.


  Ahora su mirada se dirigió a su prometido, que aún estaba en la cama. Probablemente no se levantaría hasta dentro de dos o tres horas. Después de todo, ayer había concertado varias citas.


  La joven se levantó de su cama y salió al pasillo corto. Los cajones y las cajas a la derecha y a la izquierda la molestaban. Pero antes de que pudiera desempacar las cajas, hubo que fijar unos cuantos estantes a la pared. Ese era el trabajo de Nico, en realidad.


  Después de unos pasos más, la joven rubia había llegado a la cocina. No parecía mucho más organizado que el resto del apartamento. Esa era su meta del día, mover toda la cocina. Y entonces ella vería más allá.


  Pero primero necesitaba urgentemente una taza de café. Sin cafeína apenas sobreviviría el día. La máquina de café todavía estaba empacada en una de las cajas. Y Nico había empacado exactamente esta caja, así que no tenía etiqueta. Ni siquiera había garantía de que la caja estuviera en la cocina.


  Sophie había encontrado la tetera ayer y la había puesto en la encimera de la cocina. La llenó de agua y accionó el pequeño interruptor rojo. Inmediatamente el aparato cobró vida.


  Entonces la joven se acercó a las cestas de la compra. Ayer ya había guardado los productos perecederos en la nevera, pero los otros productos aún estaban en las cestas.


  Sophie tomó un vaso de café instantáneo de una de las canastas. El café ciertamente no sabría bien, pero al menos era mejor que nada de café. Mientras tanto, la tetera silbaba constantemente, lo que significaba que el agua ya estaba hirviendo.


  La joven ya había guardado las tazas en el armario recién limpiado anoche. Así que sacó a uno de ellos, echó un poco de café instantáneo del vaso en la taza y echó un poco de agua caliente sobre él.


  La fragancia se elevó instantáneamente hasta la nariz de Sophie. Un aroma agradable por la mañana. Tal vez el mejor todo el día. Y que a pesar de que sólo era café instantáneo. Después de que la joven mujer también había tomado una cuchara del cajón, la removió vigorosamente en la taza. Luego se acercó al sofá y se sentó en él.


  Maldita sea, aún quedaba mucho por hacer, pensó la joven. ¿Cómo pudo hacer todo eso, especialmente cuando su prometido aún dormía?


  Sophie tomó cuidadosamente un pequeño sorbo de la taza. Maldición, el café estaba caliente. Pero ella pudo haber adivinado eso. Así que la joven puso la taza sobre la mesita de café y se levantó de su asiento. Volvió a la habitación y miró intensamente a Nico, que aún estaba en la cama.


  Su mirada se dirigió hacia la pequeña mesita de noche junto a la cama. Nico debe haber colocado su despertador en él esa noche, como si pudiera oírlo. En las últimas ocasiones en que Nico había puesto la alarma, había sido ella quien se había despertado por este molesto pitido. Ella, a su vez, había despertado a Nico cada vez. Quizás ese era su plan, pensó la joven.


  Eran las siete y media. Ya eran las siete y media y no había conseguido nada todavía. La rubia miró a su alrededor molesta. No podía montar los armarios sola, necesitaba urgentemente la ayuda de Nico.


  Pero tal vez podría fijar los estantes a la pared. No obstante, no puede ser tan pesado taladrar un agujero en una pared. Y si lo supiera, lo sabría pronto.


  Dejó al hombre en su cama, se fue al pasillo y sacó el taladro de la caja de herramientas, que Nico tenía más o menos en su camino. No es que hubiera construido o perforado algo ayer por la noche. Sólo la caja de herramientas que había llevado del salón al pasillo.


  Lentamente la joven rubia se inclinó y levantó el taladro. La cosa era mucho más pesada de lo que ella creía posible. Pero eso no debería impedir que pruebe la máquina.


  Sophie miró de cerca la máquina. Se le insertó un taladro delante de ella y una pequeña prueba le mostró que estaba lo suficientemente apretado. Sophie tomó el cable de alimentación y lo conectó a un enchufe. Luego puso la máquina en la pared y apretó el botón que parecía sospechoso de ser el gatillo de un arma. El ruido era infernal.


  Los agujeros en la pared parecían cualquier cosa menos óptimos. Nico probablemente tendría que hacerlo de nuevo. Todo lo que había logrado era que sus vecinos probablemente la odiaban ahora.


  Sophie respiró hondo. Tal vez le haría bien salir a tomar un poco de aire fresco para explorar su nuevo hogar. Tal vez encontraría algo como un panadero o una panadería o algo así. Después de todo, ella vivía en la ciudad ahora, así que deberías encontrar algo así. Porque incluso en el pequeño pueblo donde ella había vivido antes, había un panadero dominical, una panadería que vendía panecillos frescos los domingos.


  A los pocos minutos, la joven rubia estaba completamente vestida. Se aseguró brevemente de que llevaba consigo su llave y su billetera. La llave probablemente era aún más importante, porque Nico todavía tenía sus tapones en los oídos.


  Luego cerró la puerta detrás de ella y se fue al pasillo. Luego regresó brevemente. Como no sabía cuánto tiempo iba a estar viajando, probablemente era mejor volver a visitar el departamento de cerámica, ya que su padre siempre llamaba al baño.


  



  

    Capítulo 6


  


  A la mañana siguiente, a las siete y media, Daniel fue arrancado de su sueño por el desagradable sonido de un taladro golpeando hormigón. Maldita sea, pensó Daniel. En realidad, había querido dormir hasta las 8:30, y luego dar un paseo antes de continuar cuidando sus libros. Pero con el ruido que provenía del apartamento del vecino, dormir estaba fuera de discusión.


  Daniel sabía muy bien que la vecina rubia y guapa había dicho que en los próximos días podría hacer un poco más de ruido. Pero un domingo por la mañana, a las siete y media, manejar un taladro fue demasiado bueno.


  Pero ahora que estaba despierto, también podía levantarse. Todo lo demás no era una opción para el joven racional. Así que Daniel salió de su cama y miró por la ventana. Fue una mañana sorprendentemente hermosa.


  El sol ya brillaba y el gris que había prevalecido en los últimos días ya no era visible. Si estaba de pie tan temprano, podía usar el tiempo para entrenar un poco, pensó Daniel.


  A los pocos minutos se había puesto sus viejos pantalones de sudadera, se había puesto una camiseta y se había puesto los zapatos para correr. Era domingo y para celebrar el día quería permitirse un desayuno acogedor. Con esto ya había determinado subconscientemente su curso de carrera. Bajaba corriendo por la pequeña montaña, desde la urbanización hasta la gasolinera, para poder comer unos panecillos frescos.


  Otra vez oyó que el taladro se introducía en el hormigón. Aparentemente sus vecinos no habían trabajado muy a menudo con una máquina así. Porque ya en el sonido que Daniel escuchó, pudo ver que el taladro no duraría mucho más.


  El ruido era casi insoportable y Daniel se apresuró a salir de la casa.


  Al inhalar el aire fresco de la mañana, el joven se dio cuenta de que no había salido de su apartamento durante demasiado tiempo. Pero qué debería hacer, las próximas pruebas decidirían sobre toda su vida futura.


  Para él no se trataba sólo de aprobar los exámenes. Daniel tenía la pretensión de aprobar los exámenes con las mejores notas. Y precisamente para ello era necesario concentrarse completamente en estos exámenes.


  Todo lo demás en su vida tenía que subordinarse a la meta de una conclusión exitosa. En los últimos meses, Daniel se había abstenido por completo de perder el tiempo en pasatiempos. No había ido a correr ni entrenado de ninguna otra manera. Y su vida social había llegado a un punto muerto. No respondió a las llamadas de sus compañeros, incluso por miedo a tener que cancelar otra invitación.


  Todo eso cambiaría después de los exámenes. Daniel estaba seguro de eso. Más agradecido aún por la oportunidad de correr un poco. En realidad, debería estar cabreado por lo de su nuevo vecino, porque lo habían arrancado de la cama a estas horas de la madrugada. Pero mientras Daniel corría, no le era posible guardar rencor a la bella mujer rubia y a su prometido, aún desconocidos para él.


  Después de un recorrido demasiado corto por la carretera principal, Daniel llegó a la gasolinera. Sólo cinco minutos más tarde ya estaba regresando a su apartamento. En una pequeña bolsa tenía tres rollos calientes de horno. Tan pronto como llegaba a su apartamento, primero se duchaba con agua tibia y luego tomaba un amplio desayuno antes de dedicarse de nuevo a sus libros de texto. Al menos ese era el plan.


  Cuando Daniel finalmente llegó a su casa, se sorprendió un poco al ver que su nuevo vecino se le acercó en la escalera. Daniel, que ni siquiera había empezado a sudar a corto plazo, saludó a la joven, cuyo nombre no había memorizado, sin decir palabra. Maldita sea, pensó Daniel. El nombre de la joven comenzó con S, él estaba bastante seguro de eso. ¿Sophie? Sí, era Sophie.


  —Oh, buenos días —saludó la bonita rubia con un tono casi exuberantemente amistoso.


  —Buenos días —contestó Daniel.


  Su tono era cualquier cosa menos amistoso. Parecía más bien irritado. Sophie, que creía saber por qué Daniel estaba tan descontento, miró a su nueva vecina con una mirada hábilmente inocente.


  —Lo siento —empezó ella.


  —Te despertamos, ¿no?


  —¡Oh! bueno, su prometido comenzó el ejercicio un poco antes —dijo el futuro matemático, tratando de sonar lo más indiferente posible.


  No podía decir por qué, pero la sonrisa de la joven se había asegurado de que el mal humor que había sentido poco antes se desvaneciera.


  —Tal vez debería considerar cambiar el taladro. Suena un poco aburrido.


  Daniel vio a la bella mujer rubia, cuyo pony colgaba de nuevo sobre su ojo izquierdo, ruborizándose un poco.


  —Que, con el taladro, no era mi prometido —confesó Sophie algo mansamente. Daniel miró dudoso a la joven mujer.


  —Bueno, ya sabes, mi prometido, Nico, estuvo trabajando todo el día de ayer y sigue tan cansado que sigue durmiendo. Así que intenté con mi mano en el taladro. Los estantes deben fijarse a la pared para que no se caigan.


  Daniel miró asombrado a la joven mujer.


  —¿El hombre puede dormir con este ruido?


  Sophie se rió relajada.


  —Sí, siempre usa tapones para los oídos por la noche para asegurarse de que nada perturbe su sueño.


  La idea de que un hombre adulto se tapara los oídos con tapones para dormir tenía algo increíblemente estimulante para Daniel. Pero, por otro lado, estos tapones para los oídos podrían no haber sido una mala idea para contrarrestar el ruido del piso de los vecinos, que probablemente continuará en el futuro. En ese momento, cuando Daniel estaba pensando si tales tapones para los oídos podrían ser una opción para él, notó que la mirada de Sophie se dirigía hacia la bolsa que tenía en su mano derecha.


  —¿Tienes panecillos frescos? —preguntó Sophie.


  Daniel volvió a asentir sin decir palabra. Un comportamiento que ha mostrado varias veces últimamente. Probablemente fue por su falta de contactos sociales en los últimos meses. Encontró que su propio comportamiento hacia Sophie era demasiado grosero y por eso empezó a responder cuando Sophie lo interrumpió.


  —¿De dónde sacas pan fresco aquí el domingo?


  Daniel seguía de pie frente a la rubia bonita sin decir una palabra. Maldición, pensó para sí mismo. ¿Por qué no podía tener ningún pensamiento claro? Al menos debería responderle. Probablemente ella ya pensaba que él no estaba bien consigo mismo. Y, si lo miras de cerca, probablemente tampoco fue él.


  —Lo siento, ¿perdiste la voz? —preguntó Sophie y sonó honestamente preocupada.


  Daniel agitó la cabeza. Maldición, finalmente tuvo que responderle.


  —No, lo siento. Todavía estaba un poco sin aliento —dijo con fuerza y fingió que en realidad todavía estaba un poco sin aliento. Por supuesto, este no era el caso, porque a pesar de sus intensos esfuerzos de aprendizaje, el joven siempre había prestado atención a la formación adecuada. Daniel creía en la sabiduría de que una mente sana sólo viviría en un cuerpo sano, y si lo miras correctamente, era más o menos una prueba viviente de ello.


  —Uh, oh, sí, sí. Los panecillos frescos están disponibles en la gasolinera. Fui allí especialmente. Pero no está tan lejos. Puedes correr relativamente relajado.


  Sophie asintió con la cabeza y luego le sonrió al joven. Qué hermosa sonrisa, pensó Daniel. Estaba particularmente fascinado por los dientes blancos y brillantes de la joven rubia, que parecía como si se hubiera escapado de un anuncio de pasta de dientes.


  —Bueno, entonces probaré mi suerte —interrumpió Sophie el silencio y volvió a asentir con la cabeza amigablemente a Daniel.


  —Nos vemos, vecino.


  Con estas palabras Sophie partió y dejó a Daniel atrás. No pudo evitar mirar a la joven. Sólo después de unos segundos Daniel se dio cuenta de que no sólo estaba mirando a Sophie. La miró descaradamente a su trasero redondo y bien definido. Alarmado, el joven se dio la vuelta y subió las escaleras hasta su apartamento.


  Sophie se escapó. El aire fresco de la mañana también le pareció muy agradable y estimulante. Si su vecino tenía razón, no estaba tan lejos de la gasolinera. Y para los panecillos frescos, caminaba unos metros esta mañana. Seguramente había comprado suficiente comida para los próximos días y la había traído al nuevo apartamento. Pero los panecillos frescos del domingo por la mañana tenían algo de hogar.


  Mientras caminaba, pensó. No podía entender a su vecino. Era bastante simpático y de alguna manera incluso un poco guapo. ¿Pero por qué no pudo hablar con ella normalmente? Cada vez que ella intentaba hablar con él, él parecía tartamudear y tardaba mucho tiempo en encontrar la respuesta correcta.


  Quizás era un poco retrasado, pensó Sophie. De todos modos, lo principal era que era agradable y no se quejaba al administrador de la propiedad de inmediato porque Nico había empezado a manejar el taladro tan temprano.


  El camino a la gasolinera estaba un poco más lejos de lo que Sophie había pensado, pero la bolsa con los panecillos frescos en la mano era una sabrosa compensación por el largo camino y, además, le hizo bien a la joven una vez salir de su apartamento.


  Cuando se convirtió en la pequeña calle que conducía a la urbanización donde ahora vivía, de repente vio un coche rojo que venía hacia ella. Al volante del vehículo se sentaba una mujer morena y justo al lado de ella se sentaba Nico. Por un momento, Sophie pensó que estaba equivocada, pero era Nico quien estaba sentado en ese auto. Y no sólo estaba sentado en él. Se acurrucó junto al conductor y la besó mientras ella conducía por la calle pequeña. Estaba tan ocupado que ni siquiera vio a Sophie. Tal vez no quería verla.


  La joven rubia se sorprendió. ¿Cómo pudo hacerle esto? ¿Se había mudado aquí por él y ahora esto? Sophie pensó por un momento. Había ciertamente una explicación muy simple para lo que había visto; lo que creía haber visto. Respiró profundamente y luego caminó por la calle, de vuelta a la casa, a su apartamento. Seguramente todo se aclararía. Al menos eso es lo que ella esperaba.


  




  

    Capítulo 7


  


  Cuando Sophie entró en el apartamento, de alguna manera tenía la esperanza de que Nico se encontrara en él, que simplemente se había equivocado. Pero Nico no estaba en el apartamento. Se sentó con esta mujer en su elegante coche deportivo rojo y corrió con ella, quién sabe dónde. Todo esto lo había conocido Sophie y, sin embargo, había estado en algún rincón de su corazón, aún esperando.


  La certeza irrefutable pesaba sobre el alma de Sophie. ¿Qué hizo Nico con esta mujer? ¿Fue ella la razón por la que tuvieron que mudarse aquí? ¿Fue ella la responsable de que Nico haya desaparecido una y otra vez en los últimos días?


  La joven se dio cuenta de cómo las lágrimas le caían inevitablemente en los ojos. Mierda de mierda, pensó. No quería llorar, pero no había nada que pudiera hacer al respecto.


  Unos pasos más allá, de repente se paró frente a la mesa de la cocina, que ella misma había montado ayer, y vio un trozo de papel arrancado de un bloque que había en ella.


  Nico le había escrito que su agencia había organizado otro casting para él a corto plazo y que tenía que ir allí inmediatamente. Sophie buscó en vano una palabra de disculpa en el papel. Si lo pensó detenidamente, ni siquiera encontró pruebas en esa carta de que Nico estaba interesado en ella.


  También podría haber escrito esta carta a un compañero de piso compartido. Pero ella era su novia, no más. Era su prometida. Ella iba a ser la mujer con la que Nico quería pasar su vida. Pero no parecía ser el caso. ¿Por qué si no le escondería a la mujer morena con el auto deportivo rojo?


  Pero tal vez había una explicación lógica. De nuevo, Sophie se dio cuenta de cómo se daba esperanza. Y de nuevo ella estaba molesta por eso.


  —Joder —la joven maldijo en el apartamento tranquilo. Como en un trance, se fue a la cocina. No se había desempacado mucho todavía.


  Sophie se sentó en el suelo y tiró de una de las muchas cajas hacia ella. Mientras tanto, miraba la pared de la esquina. Al menos el pequeño estante estaba en la pared, pensó. Luego abrió la caja y comenzó a desempacar cuidadosamente su contenido.


  En lugar de enfadarse con Nico, se distraía moviendo el apartamento más lejos. Ya sea con o sin su prometido, Sophie simplemente no quería vivir para siempre entre las cajas. Necesitaba un apartamento acogedor, de lo contrario se volvería loca de forma lenta pero segura.


  Era relativamente tarde cuando Daniel escuchó mucho ruido del apartamento vecino. Consideró brevemente si tal vez debería preguntar si todo estaba bien. Pero por otro lado, Sophie probablemente lo encontraría increíblemente intruso.


  Por otro lado, ¿qué pasa si ella estaba en peligro? Daniel tuvo que tomar una decisión. Sin pensarlo mucho, tomó la decisión de que prefería ser agresivo que desinteresado. Si tuviera que hacerlo, también protegería a Sophie contra este tipo.


  El joven estudiante de matemáticas abrió la puerta de su apartamento y salió al pasillo. Se dio cuenta de que no llevaba zapatos y ni siquiera calcetines. Pero en ese momento no le importó. Desnudo, caminó sobre el frío suelo de hormigón de la escalera cuando la puerta se abrió justo enfrente.


  Sorprendido, Daniel dio unos pasos atrás. El novio de su linda vecina salió por la puerta del apartamento de enfrente. Daniel lo miró con ojos grandes.


  —¿Qué pasa, mirón? —le gritó Nico a su vecino.


  Detrás de Nico, Daniel vio de repente la cara de Sophie. Los ojos estaban rojos. Aparentemente había llorado.


  —¿Está todo bien? —preguntó Daniel, tratando de sonar lo más seguro posible. El hombre que estaba frente a él era definitivamente más alto que él. Y fue este hombre quien corrió hacia él en una postura muy agresiva. Se acercó tanto que las dos puntas de las narices de los hombres casi se tocaron.


  —¿A ti qué te importa? Estás bromeando. ¡Vuelve a tu estúpida cueva!


  Daniel ya estaba preparado para ser derribado por este hombre en el siguiente momento, pero el golpe no llegó. En vez de eso, Nico se dio la vuelta y bajó corriendo por las escaleras, resoplando de rabia.


  Sin decir palabra y sin mirar a Daniel, Sophie se dio la vuelta, regresó a su apartamento y cerró la puerta detrás de ella.


  Daniel respiró hondo. Qué gilipollas pensó mientras Nico bajaba corriendo por las escaleras de la casa. Daniel, un poco perturbado, regresó a su apartamento y cerró la puerta tras de sí. Pero como no podía frenar su curiosidad, una cualidad que sólo había ocurrido desde que Sophie se había mudado al apartamento vecino, el joven estudiante corrió directamente a la ventana de su sala de estar y miró hacia el estacionamiento.


  De hecho, pudo observar a Nico, que acababa de salir de casa, subirse al ya conocido coche deportivo rojo de la mujer morena. Con los neumáticos chirriantes, el coche se fue y después de unos momentos Daniel ya no pudo verlo.


  Daniel pensó que era un imbécil. ¿El tipo tenía a la mujer de sus sueños en casa y seguía haciendo trampas? El tipo no podía ser normal. Pero por otro lado, ¿qué le importaba? Tuvo suficiente que ver con su propia vida. Las pruebas que le aguardaban decidirían toda su vida. Y pensó en el mundo emocional de la vecina guapa. Una mujer que ni siquiera se fijó en un tipo como él.


  Daniel se sentó pensativo en la mesa de la cocina. Todavía había un libro abierto sobre la mesa. En realidad quería aprender algo.  Pero sus pensamientos giraban en torno a Sophie una y otra vez. Tuvo que distraerse, pensó Daniel. Tal vez debería ver una estúpida serie sobre Netflix. O tal vez debería beber un sorbo de vino tinto y luego irse a la cama. Sería una buena idea.


  Daniel aún no lo había pensado bien cuando oyó el timbre de la puerta. Su corazón comenzó a latir involuntariamente. Tal vez era el tipo de al lado que había recordado que no había golpeado a Daniel y que ahora quería ponerse al día.


  Vacilante, el joven se levantó de su silla y corrió en dirección a la puerta del apartamento. Sonó por segunda vez.


  Este fue uno de los momentos en que Daniel deseó tener una mirilla en la puerta principal de su apartamento. Pero aparentemente había sido demasiado caro para su casero, así que Daniel tuvo que abrir la puerta para saber quién estaba llamando.


  ¿Pero realmente tenía que abrir la puerta? Podía fingir que no estaba allí. Pero en el momento en que lo pensó, oyó la voz de Sophie en la puerta.


  —¡Hey Daniel, por favor abre, sé que estás ahí!


  Si no hubiera sido Sophie quien se paró frente a la puerta, Daniel podría haber mantenido la puerta cerrada. Pero para la rubia bonita le gustaba abrir la puerta. Sobre todo, ella obviamente aún conocía su nombre, que el joven notó con gran benevolencia.


  Cuando abrió la puerta, Sophie estaba de pie frente a él. Miró a la joven que había llorado. Pero ahora su mirada parecía más decidida que triste o incluso ansiosa.


  —Siento haberte metido en esto. Nico es sólo un imbécil. Ya le he escrito que no debería ser visto conmigo nunca más.


  Daniel, completamente inmóvil, se paró en la puerta y miró a la rubia. Qué frágil parecía, aunque usaba palabras tan poderosas. Se preguntaba qué decirle a ella, pero no tenía experiencia alguna con tales situaciones.


  —Oye, esto puede sonar un poco estúpido, ¿pero tienes alcohol en la casa? —preguntó Sophie y miró interrogativamente a Daniel.


  Por un momento, pensó Daniel. Ahora podía tratar de ser gracioso y decirle que los vecinos que estaban debajo de ella seguramente tendrían a Franzbranntwein. Pero entonces decidió no querer ser gracioso.


  —Revisaré la cocina por un minuto. No te vayas —se oyó a sí mismo decir. Luego se dio la vuelta y dio un paso rápido hacia la cocina.


  Allí encontró dos botellas de vino tinto en el estante debajo de la ventana. Daniel no recordaba cuándo las había comprado. Y sobre todo, no sabía si el vino iba a tener sabor. Sin embargo, tomó las dos botellas y se apresuró a volver a la puerta principal de su apartamento.


  Como se esperaba, Sophie seguía esperando en la puerta.


  —Oye, tuve suerte —la rubia se rió un poco avergonzada cuando vio las dos botellas en la mano de Daniel.


  —¿Piensas ahogar tu pena en alcohol? —preguntó Daniel preocupado.


  —Bueno. Creo que voy a celebrar el hecho de que me he liberado de este gilipollas —contestó Sophie, pero Daniel pudo ver que esto le dolía más de lo que la joven mujer admitiría.


  —Si te preocupa que beba demasiado, puedes venir y cuidarme un poco.


  Daniel pensó por un momento, pero en pocas fracciones de segundo decidió aceptar la oferta de la linda vecina. No podía decir por qué, pero disfrutaba del poco tiempo que podía pasar con la joven y bonita mujer.


  Y así el futuro matemático fue tras su vecino. En una mano dos botellas de vino tinto, en la otra la llave de su apartamento. Y aún sin zapatos o al menos sin calcetines.


  El apartamento fue cortado exactamente como su propio apartamento, excepto que todo estaba invertido al espejo. Sophie no parecía tener ningún mobiliario especial todavía. Había cajas y cajas de mudanza por todas partes esperando a ser desempaquetadas.


  —No se te permite mirar alrededor del apartamento todavía. Desde que tuve que hacer casi todo por mi cuenta, no he tenido tiempo de limpiar todo todavía.


  —No hay problema —contestó Daniel, que de todos modos sólo tenía ojos para su linda vecina. No estaba particularmente interesado en el caos en su apartamento.


  —Si quieres, puedes sentarte en el sofá allí. Uno de los pocos muebles que no tuviste que ensamblar.


  Mientras decía eso, Sophie señaló el sofá de la sala de estar que estaba justo en la pared. Daniel siguió el deseo de la joven y se sentó en él.


  Sophie utilizó el tiempo y entregó dos copas de vino de un pequeño armario. Tuvo que agacharse por un momento, lo que le dio a Daniel una gran vista de su trasero. Cuando el joven se dio cuenta de que le miraba el culo a su vecino abiertamente, se aclaró la garganta y se esforzó por ver la televisión apagada.


  —No te lo vas a creer, pero las copas de vino fueron casi lo primero que desempaqué de las cajas —dijo Sophie, colocando ambas copas en la mesita de café.


  Entonces Sophie tomó una de las botellas que Daniel había dejado en la mesa y la llevó a la cocina y abrió uno de los cajones para sacar un abrebotellas.


  Con un increíble "plop" el corcho salió del cuello de la botella. La joven regresó a la mesa de café con la botella abierta y vertió el vino tinto en ambas copas. Daniel notó que Sophie llenó ambos vasos casi completamente. Un paso en falso entre los conocedores de vino, como él había leído una vez. Pero en ese momento no le importó.


  La rubia bonita agarró uno de los vasos y se lo entregó a su invitado. Ella misma recogió el otro vaso.


  —Por la libertad —protestó al joven.


  —Lo que tú quieras —contestó.


  Ahora la azafata se sentó en el pequeño sillón frente al sofá y tomó un fuerte sorbo del vaso.


  —Diga... —Daniel comenzó un poco vacilante, tomando la copa de vino tinto de la mesa, casi llena hasta el borde, y llevándola a su boca. Realmente no sabía cómo empezar la conversación. Pero por otro lado, él quería saber.


  Sophie, que también buscó su vaso, lo miró con interés. Así que el joven se animó y decidió formular su pregunta más adelante.


  —Me preguntaba cómo una mujer tan buena como tú pudo atrapar a un imbécil tan grande.


  La rubia bonita tomó un fuerte sorbo de su vaso, lo dejó en el suelo y le sonrió amistosamente a Daniel.


  —Es muy sencillo. Fuimos a la escuela juntos. Nico era una clase por encima de mí y era el enjambre de la escuela. No sólo porque se veía bien. También tenía ese encanto de chico malo. De alguna manera sucedió entonces.


  Sophie miró un poco deprimida a Daniel, como si fuera a recordar el tiempo que no pudo haber pasado demasiado tiempo. Luego tomó otro sorbo de vino tinto.


  Daniel staunte nicht schlecht, das Glas war nun fast leer.


  —Pero, ya sabes, antes no era tan imbécil. Tengo la sensación de que está empeorando cada vez más, especialmente desde que va a esos castings. Porque es un actor.


  En las últimas palabras dibujó comillas en el aire con su mano izquierda.


  Daniel asintió con la cabeza como si entendiera y se sorprendió al ver a Sofía llenar su vaso hasta el borde por segunda vez y llevarlo directamente a su boca.


  —A veces creo que ya no encajamos juntos. Tal vez nunca hemos coincidido antes. Parece que no es lo que necesito.


  A esto le siguió una breve pausa durante la cual Sophie vació completamente el vaso por segunda vez. Entonces Sophie miró a Daniel directamente a los ojos.


  —Sí, tal vez debería estar con un buen tipo, alguien como tú... O tal vez debería vengarme de ese imbécil de Nico por haberme engañado con esa perra. Y no sólo una vez.


  Daniel no sabía realmente qué decir, pero la mirada de Sophie le dijo que obviamente ella tampoco esperaba una respuesta.


  —¿Sabes qué? —Sophie empezó, se sirvió por tercera vez y vació el vaso inmediatamente—. Lo que él puede hacer, yo también puedo hacerlo. ¿Qué te parecería si los dos lo hiciéramos?


  El joven matemático tragó una vez poderosamente vacío. Los pensamientos en su cabeza descansan. ¿Lo decía en serio ahora? Eso sólo puede ser una broma. ¿O una prueba? Sí, definitivamente fue una prueba.


  —¡Escucha! —dijo Daniel.


  —No soy de los que se aprovechan de tu vulnerabilidad y del hecho de que estás borracho.


  Y secretamente se odiaba a sí mismo por no ser un tipo así.


  —Y eso es lo que te hace tan adorable —dijo Sophie.


  —Además, no me aprovecharía de ello si no quisiera, ¿verdad?


  La joven rubia le sonrió al estudiante con un desafío.


  Daniel no lo entendió realmente. ¿Qué quiso decir con eso? Una mujer como ella nunca podría estar interesada en un hombre como él. Tal cosa sólo existía en las comedias románticas de amor. Y ciertamente no les gustó eso.


  De repente, Sophie se levantó de su silla. Todavía tenía la copa de vino tinto en la mano. Con una marcha algo inestable, se acercó a Daniel. El joven prospecto matemático parecía un poco confundido.


  De repente se sentó en su regazo y lo miró con una mirada casi seductora. Daniel tragó mucho. Nunca antes en su vida se había encontrado en una situación así. No sabía cómo reaccionar ahora.


  Pero Sophie sabía mejor lo que quería del joven. Ella inclinó la cabeza un poco hacia el lado izquierdo y se acercó cada vez más a él. Finalmente sus labios se tocaron. El beso que le dio fue caliente y profundo.


  Era un sentimiento emocionante cómo sus lenguas jugaban entre sí. Con cuidado, Sophie mordisqueó los labios de Daniel. El joven se dio cuenta de que los besos de ella lo excitaban.


  Esperaba que la cola cada vez más firme de sus pantalones pasara desapercibida para Sophie. Pero Sophie era plenamente consciente de lo que le estaba haciendo al joven. Sus besos se volvieron más salvajes e intensos.


  Daniel no sabía exactamente cómo lo había hecho Sophie, pero de repente ambos estaban con el pecho desnudo uno frente al otro. Y Sophie seguía sosteniendo la copa con el vino tinto en la mano derecha. Finalmente colocó el vaso sobre la mesa del sofá y se concentró completamente en el joven.


  Daniel notó que Sophie no llevaba sujetador esa noche. Y no se quejaría de ello en absoluto. Sus pequeños, redondos y firmes pechos se alzaron para desafiarlo. No pudo resistir la tentación de acariciarla con sus labios. Poco a poco comenzó a rodear los pequeños y firmes pezones con la lengua.


  Con un agarre aparentemente practicado, Sophie, aún sentada sobre Daniel, logró abrirle los pantalones y sacarle la cola firme. Luego se apartó las bragas y, segundos después, Daniel la dejó penetrar en ella. El joven se sintió como si no estuviera involucrado en los eventos, como una tercera persona que veía los acontecimientos en el sofá. Y tuvo que decir que le gustaba de alguna manera.


  En el momento en que Sophie lo cogió, contuvo la respiración durante un momento. Cuando lentamente se empujó hacia ella, fue una sensación indescriptible. Involuntariamente, Daniel tuvo un lujurioso gemido.


  Sophie, por otro lado, comenzó a moverse lentamente en el regazo de Daniel. Con movimientos ligeramente circulares ella masajeó su cola firme con su coño mojado.


  Una y otra vez le disparó al joven en la cabeza. Eso tuvo que ser un sueño. Un sueño húmedo. Y qué sueño. Secretamente Daniel esperaba que este sueño nunca terminara. Pero no fue un sueño. La bella vecina se sentó sobre él y le hizo sentir cosas que nunca antes había sentido.


  El joven levantó los ojos y miró a Sophie directamente a la cara. Había cerrado los ojos, puesto la cabeza un poco en la nuca y parecía disfrutar de lo que estaba haciendo con él. Sus suaves gemidos penetraron su oído e hicieron que su lujuria creciera aún más. Y, no sólo éste.


  No tardó mucho y la joven rubia oyó el sibilante y poco rítmico silbido del hombre al que mimaba con su coño apretado. Daniel ya no había podido contenerse y se había inyectado en su fuerte gemido. Ya se ha dado cuenta de cómo se le ha caído la cola de su coño.


  Eso fue decepcionante, se le pasó por la cabeza a Sophie. Pero en el otro lado, mientras duró, se sintió muy bien.


  Sophie abrió los ojos. En sus ojos ella vio que Daniel se sentía culpable y de alguna manera incómodo. Suavemente ella le sonrió.


  —Lo siento, aparentemente no tengo práctica —tartamudeó hacia ella. Sin decir palabra, ella bajó de él. Luego se aclaró la garganta y miró por la ventana, algo ausente.


  —No te enojes conmigo, pero creo que es mejor que te vayas ahora —dijo en un tono que no le permitió a Daniel saber cómo se sentía la joven en este momento.


  —¿Estás bien? —preguntó Daniel preocupado.


  La joven mujer asintió en silencio. Entonces ella regresó a Daniel, le dio un beso fugaz en la mejilla y le acarició la mano derecha sobre la cabeza.


  —Hasta mañana.


  Incluso antes de que pasara la última palabra, Sophie se había dado la vuelta y había desaparecido en una habitación de su apartamento que Daniel creía que era su dormitorio.


  El joven se preguntó brevemente si debía poner los vasos de la mesa en el fregadero, pero luego los dejó y regresó del apartamento de su vecino al suyo propio.


  No fue un sueño. Una y otra vez este pensamiento se le metió en la cabeza a Daniel. Eso no fue un sueño. Se había acostado con Sophie. En realidad, ella se había servido de él. Pero Daniel no se lo tomaría tan en serio. Sobre todo, no la culparía por ello. Una y otra vez pensó en tocar el timbre de Sophie una y otra vez, hablando con ella, pero estaba seguro de que ella no lo abriría ahora.


  Perdido en sus pensamientos, Daniel fue al dormitorio y se dejó caer en la cama. Poco después se había dormido.


  



  
    Capítulo 8

  


  Sophie oyó la puerta del apartamento caer en el castillo detrás de Daniel. Despistada, se sentó en el sofá donde acababa de acostarse con Daniel. ¿Cómo se le ocurrió esta idea? Ahora, unos minutos después, ya la estaban torturando con remordimientos.


  Sí, sabía que Nico la había traicionado. Pero él le había jurado que todo había terminado, que sólo se había involucrado porque no había otra manera en la industria en la que trabajaba. Y la joven aún no estaba segura de si debía creerle.


  Después de tanto tiempo, junto con este hombre, ella quiso creerle. Después de todo, ella lo había amado y probablemente lo seguía amando, aunque no podía decirlo con certeza.


  Pero por otro lado, ella ya lo conocía lo suficiente. En el fondo estaba casi segura de que Nico nunca cambiaría. Sus amigos le habían advertido varias veces sobre estos rasgos, pero hasta ahora no había querido escucharlos.


  Ahora estaba sola. Si Nico volvería y si la joven le dejaría volver al apartamento, Sophie no lo sabía. La rubia bonita tomó un último sorbo de vino, luego la copa estaba vacía.


  En realidad esta sería exactamente una situación, en la que ella debería llorar sin inhibiciones, pero de alguna manera ella simplemente no estaba tras ella zumute.


  La pequeña mujer se recostó en su sofá y cerró los ojos.


  Era la una y cuarto cuando Sophie se despertó. Medio dormida, había tenido la sensación de oír sonidos. Sorprendida, la joven se levantó del sofá.


  ¿Volvió Nico después de todo? Después de todo, él tenía una llave y cuando Daniel se fue, ella definitivamente no había cerrado la puerta. Pero entonces él seguramente habría venido a ella y hablado con ella. La discusión no importaría entonces. Pero no era el tipo que entró en su apartamento sin decírselo a ella.


  Así que Sophie tendría que ver si realmente había un ruido. Instintivamente, Sophie agarró la botella de vino vacía y la sostuvo como un garrote. Si alguien estuviera en su apartamento, no se rendiría sin pelear.


  Poco a poco, sólo de puntillas, la joven se movió de la sala de estar al pequeño pasillo que lleva a la puerta del apartamento. La botella de vino vacía firmemente bajo control, lista para golpear en cualquier momento. Cuando llegó a la puerta, tomó su mano izquierda y revisó la manija. La puerta estaba claramente cerrada, pero no cerrada.


  Se preguntó brevemente si debía cerrar la puerta rápidamente, pero las películas de terror que había disfrutado tanto como una adolescente le habían enseñado que era extremadamente estúpido bloquear su propia ruta de escape. Así que dejó la puerta abierta y silenciosamente se fue al dormitorio.


  Sophie notó que se le estaba formando una ligera piel de gallina en el cuello. Era como una de esas películas de terror que había visto. Allí el asesino loco había atraído a su víctima a su dormitorio y se había escondido en el armario.


  El corazón de la joven estaba latiendo hasta el cuello. Era una sensación muy desagradable, pero tenía que mirar. También pudo haber cruzado el pasillo hacia Daniel. Seguramente él le habría abierto la puerta y seguramente ella podría haber pasado la noche con él.


  Pero Sophie primero quiso ser consciente de sus sentimientos antes de volver a encontrarse con el joven, que de alguna manera y por cualquier razón sentía una gran atracción por ella.


  Ahora había llegado a la puerta de la habitación. Estaba medio abierta. Sophie no habría podido decir si la puerta estaba cerrada o no, aunque se hubiera forzado a hacerlo. Cambió brevemente la botella de su mano derecha a su mano izquierda, limpió el sudor de miedo que se había formado en su mano derecha sobre sus bragas, y luego volvió a tomar la botella a su derecha. Como mujer diestra, podría golpear mucho más fuerte con esta mano.


  Con un salto abrió la puerta, apretó el interruptor de la luz con su mano izquierda y se quedó en medio de la habitación un momento después. Primero no había nada que ver. La cama estaba tan plana que nadie podía esconderse debajo. Tampoco había nadie detrás de la puerta.


  Con un ligero pánico, Sophie abrió el armario, este era el último lugar en la habitación donde un invasor podía esconderse. No había nadie dentro.


  La rubia bonita respiró profundamente. Quizás sólo se había imaginado el sonido. Después de todo, había bebido un poco de vino y se había quedado dormida.


  Pero en ese mismo momento volvió a oír el sonido. Sophie se volvió hacia la ventana con un increíble corazón acelerado. Entonces la fuente del ruido se abrió para ella. Las persianas instaladas permanentemente frente a su ventana habían emitido este sonido aterrador debido al ligero viento que soplaba en las lamas individuales.


  Aliviada, la rubia se sentó en su cama. A ella le hubiera gustado simplemente haberse quedado dormida, pero luego decidió cerrar la puerta del apartamento por primera vez. Inmediatamente después volvió al dormitorio y se acostó en su cama.


  La joven se acostó en la cama durante algún tiempo y pensó en su situación actual. Entonces ella finalmente cayó en un sueño sin sueños.


  Un desagradable zumbido arrancó a la joven de su sueño reparador. Sophie no podría haber dicho si había dormido o no, todavía se sentía tan cansada. Miró hacia la ventana y se dio cuenta de que ya era de día.


  El desagradable zumbido volvió a sonar. Sólo ahora Sophie se dio cuenta de que era la campana de su apartamento.


  Lentamente, Sophie se levantó de su cama y caminó tranquilamente hacia la puerta del apartamento. ¿Quién querría verla sólo por la mañana temprano? Para averiguarlo, la joven tuvo que pararse de puntillas, porque era la única forma en que podía mirar por la mirilla de la puerta.


  En contraste con el apartamento de Daniel, el propietario aparentemente tenía un supuesto espía incorporado en su puerta. Tal vez el inquilino anterior acababa de instalar esta cosa. Pero eso no le importaba a la joven en ese momento.


  Reconoció a Daniel en su puerta. Parecía un poco preocupado. Probablemente quería hablar con ella sobre lo de anoche. Por un momento, Sophie estuvo dispuesta a abrir la puerta, pero luego decidió no hacerlo, porque aún no sabía lo que sentía. Y sobre todo para quién.


  Ella sabía que no era muy justo, especialmente porque el hombre del vecindario parecía ser un buen tipo. Casi tuvo que forzarlo a dormir con ella, a pesar de que al final no se había resistido con mucha fuerza.


  Con una mala conciencia increíblemente grande, la joven vio a través de su espía en la puerta cómo Daniel se daba la vuelta y desaparecía en su apartamento.


  Sophie juró que hablaría con él. Definitivamente. Ella le explicaba que primero tenía que ser consciente de sus sentimientos. Ciertamente lo entendería, al menos eso es lo que esperaba la joven.


  Sophie, perdida en sus pensamientos, fue a su refrigerador y trajo agua fría. No tenía hambre. En realidad, estaba un poco enferma.


  En total, Daniel había regresado cuatro o cinco veces ese día y había tocado el timbre. Y cada vez que Sophie se paraba detrás de la puerta con la conciencia culpable y pensaba simplemente en abrir la puerta. Y sin embargo, no lo hizo.


  Así fue durante los dos días siguientes. La joven, que había atravesado el hueco de la escalera lo más rápido posible, había corrido tanto en su camino de regreso de la universidad que Daniel probablemente no podía verla desde su ventana.


  Sophie se sentía cada vez peor cuanto más tiempo se escondía de Daniel. Cuando él se paró de nuevo en la puerta de su casa por la noche, ella estaba segura de que finalmente la abriría. Pero justo cuando estaba a punto de ceder a sus sentimientos, el teléfono móvil vibró en el bolsillo de su pantalón.


  La joven entró rápidamente en su habitación y cerró la puerta detrás de ella. Sólo entonces aceptó la conversación.


  Fue Nico. Sophie respiró hondo.


  —¿Qué quieres? —preguntó la joven y trató de mantener la calma.


  —¡Oye, Sophie, escucha! Me doy cuenta de que este es nuestro fin. En realidad, había terminado hace bastante tiempo, pero fue mi culpa.


  —Estoy de acuerdo con eso —le interrumpió la joven.


  —Sí. Pero tampoco importa ahora. ¡Escucha! Todavía necesito algunos documentos de mi armario. Recibí una oferta para un casting a corto plazo.


  Otra vez la joven lo interrumpió. Esta vez por una risa sarcástica. En los últimos meses, el casting significaba que se había reunido con su amante.


  —No, en serio —Nico trató de explicar.


  —Pasaré más tarde, recogeré mis papeles y me iré de aquí. Te lo prometo. Puedes tirar el resto de tus cosas en las cajas en los próximos días, y un amigo mío las recogerá. Por supuesto, en el momento que usted decida y en el que se encuentre en su casa. Sé que no te gusta tener extraños en tu apartamento.


  ¿De repente Nico fue perspicaz o trató de hacerle la pelota otra vez? Sophie no estaba segura de eso.


  —De acuerdo. Pero sólo tienes que conseguir tus papeles y luego desapareces de nuevo. No me involucraré en ninguna discusión contigo. No volverás a hablarme —dijo ella al teléfono con un tono firme.


  El joven del otro lado de la línea estuvo de acuerdo.  Después de la llamada telefónica, Sophie se sentó en su cama. Se acabó, finalmente se acabó. Y no importaba lo que Nico intentara ahora, ella ya no estaba dispuesta a perdonarlo. Finalmente se había decidido.


  


  
    Capítulo 9

  


  Habían pasado dos días desde que Daniel había dejado a su vecino en su apartamento. En aquellos días había intentado una y otra vez ponerse en contacto con Sophie, pero ella parecía evitarlo. Incluso se había colocado varias veces detrás de la puerta, durante varias horas, con la esperanza de esperarla. Pero sus esfuerzos fueron en vano.


  Si él no hubiera visto a la joven en el estacionamiento la mañana pasada tomando el camino a la estación para ir a trabajar, habría estado aún más preocupado por ella.


  Había explotado su vulnerabilidad, aunque al final fue ella la que le había utilizado. Tal vez ahora se avergonzaba de ello. Tal vez él había sido tan malo que ella ya no quería tener ningún contacto con él.


  De todos modos, obviamente no era el tipo de mujer que quería hablar de sus problemas. Al menos no con él.


  Debido a toda la situación, Daniel no había completado la carga de trabajo de aprendizaje que había planeado para sí mismo en los últimos días. Pero de alguna manera no le importaba en absoluto. Sus pensamientos giraban en torno a Sophie una y otra vez.


  Todo había cambiado para Daniel desde que Sophie se mudó a la casa donde vivía hace una semana. No sabía lo que era, pero esta mujer casi lo atrajo como por arte de magia. Y no sólo desde la noche en que la joven probablemente había bebido demasiado vino tinto y había hecho algo estúpido con él.


  En realidad Daniel debería haberse sentido mal, pero de alguna manera desde esa noche estaba flotando como en las nubes una y otra vez. Para él estaba claro que esto no estaba bien, pero no había nada que pudiera hacer al respecto.


  De repente oyó palabras fuertes en el pasillo otra vez. Conocía muy bien las voces. Una de ellas era definitivamente Sophie. Daniel saltó de su sofá, en el que se había puesto cómodo durante casi dos horas y había intentado aprender, abrir y se dirigió a la puerta del apartamento.


  Sin aliento, escuchó con una oreja en la puerta. De hecho, fue Sophie quien aparentemente estaba discutiendo con alguien en el pasillo. Y Daniel también conocía esta voz. Fue este imbécil, el prometido de Sophie o más bien ex-prometido, Nico.


  Daniel abrió la puerta y vio a los dos vecinos parados frente a la puerta del apartamento vecino gritándose el uno al otro.


  El joven estudiante pensó brevemente en cómo reaccionar. Pero como temía que Nico Sophie, que espumaba de rabia, pudiera hacer algo, rápidamente decidió ir entre los dos.


  —¿Qué es ese ruido? —Daniel rugió tan fuerte y poderosamente como pudo.


  Nico se volvió hacia él con una mirada temblorosa, mientras que Sophie casi lo miraba con ansiedad.


  Daniel hubiera preferido darle una señal de que debían volver a su apartamento, pero antes de que pudiera decir una palabra más, Nico se puso directamente frente a él. Con una cabeza roja brillante y una mirada que revelaba que el joven estaba dispuesto a hacer cualquier cosa, incluso la mayor estupidez, se acercó cada vez más a Daniel como si estuviera en cámara lenta.


  —Así que tú eres el imbécil con el que Sophie me traicionó —le gritó el hombre.


  Daniel tenía la sensación de que Nico se hacía cada vez más grande delante de sus ojos. Al principio Daniel pensó instintivamente en abrir su apartamento y evitar el conflicto con Nico. El hombre no sólo era unos pocos centímetros más alto que él, sino que también estaba mucho mejor entrenado que Daniel.


  Pero el futuro matemático decidió oponerse a Nico.


  —¿Así que tú eres el tipo que ha estado engañando a su prometida durante meses?


  La voz de Daniel era mucho más firme de lo que él mismo hubiera creído posible.


  —¿Qué? ¿Qué carajo? —Nico le gritó.


  —Nunca engañé a Sophie.


  Ahora era su oponente quien parecía muy inseguro, notó Daniel.


  —¿Ah, no? ¿Y qué hay de los juegos de lengua caliente con la mujer del convertible rojo? Y eso no fue sólo una vez, ¿verdad?


  Daniel se ha tirado un farol. Sólo había visto a Nico una vez con esta mujer, pero estaba muy seguro de que la historia entre estos dos no era única.


  —Lo sabía, imbécil —Sophie interfirió en la discusión entre los dos hombres.


  —Y siempre dijiste que me lo imaginaba todo.


  Nico miró enojado a Daniel. Luego miró a Sophie.


  —Ese idiota está mintiendo, ¿no? No tenía nada con otro.


  —Hombre —gritó Daniel en medio.


  —Todo el vecindario te vio haciendo eso, como tú...


  Incluso antes de que Daniel pudiera terminar su set, el puño derecho de Nicos le dio en la mitad izquierda de su cara. El golpe fue enorme. De alguna manera Daniel tenía la sensación de que de repente percibía todos los sonidos de los alrededores como un ruido sordo. Al mismo tiempo se dio cuenta de que se movía hacia atrás. Daniel se sentía como si estuviera en una película de animación en la que la figura caía, pero aún no se había dado cuenta de que ella estaba cayendo. Luego se golpeó la cabeza y la espalda contra la puerta de su apartamento y se desplomó.


  La rubia saltó entre los dos hombres y se puso de pie con las manos en alto justo delante de su ex-novio para proteger a Daniel.


  —No hablas en serio —gritó Nico y volvió a levantar el puño.


  Detrás de él, Sophie oyó a Daniel ponerse de pie.


  —Ah, el gilipollas todavía no tiene suficiente —Nico bromeó con júbilo y trató de apartar violentamente a Sophie.


  Daniel se aprovechó de esta situación y dio a su oponente un fuerte golpe bajo, seguido de un golpe aún más fuerte en la nariz. Nico se desplomó de dolor, gimiendo, y finalmente se tumbó en el suelo, directamente en el rellano.


  En un rápido movimiento, Sophie de repente se paró directamente sobre Nico y se inclinó sobre él, todos ustedes, hasta que su boca estaba a sólo unos centímetros de su oreja.


  —Quiero que desaparezcas. No sólo desde aquí, sino desde mi vida. Ya has roto bastante y yo me he enamorado de ti el tiempo suficiente. Pero eso no volverá a pasar. Si vuelves a aparecer por aquí, será lo último que hagas, te lo prometo. ¡Y ahora vete, cerdo!


  Sin darse cuenta, la voz de la joven se había vuelto cada vez más fuerte, de modo que rugió con fervor las últimas palabras a Nico. Y no se quedó sin efecto.


  Con toda la fuerza que pudo reunir, Nico se subió a la barandilla y bajó corriendo por las escaleras como un perro golpeado.


  Unos momentos después, Sophie y Daniel oyeron el portazo de la puerta principal. Sólo ahora Daniel exhaló con alivio. Tenía claro que no habría sobrevivido a otra pelea con Nico. Aliviado, se apoyó contra la pared y se dejó hundir lentamente.


  Nico se había ido, Sophie lo sabía. Y nunca volvería. Pero cuando Sophie lo pensó, supo que era la decisión correcta. ¿Qué haría con un tipo como Nico que se aprovechó de ella y le mintió? Se suponía que se iría al infierno. O a esta perra, con la que obviamente había estado saliendo durante semanas, si no meses.


  Lo más probable es que Daniel no fuera el hombre con el que se quedaría hasta el final de su vida, pero nunca se sabe. Pero primero Sophie tuvo que cuidar de él.


  Preocupada, Sophie miró a Daniel. Con las heridas en la cara no parecía tan grande. Al contrario, parecía casi vulnerable. Su cara estaba hinchada y su labio ensangrentado. Aparentemente Nicos le había golpeado en la cara. Pero la nariz estaba tan recta como antes. Al menos esto no parecía estar afectado.


  Lentamente, la joven se arrodilló ante su vecino y le acarició cuidadosamente la cara y el cabello encrespado.


  —Maldita sea. Hombre Daniel, ¿por qué sólo interfieres ahí? Este tipo no es normal —dijo Sophie ansiosa, pero menos reprobador de lo que Daniel había esperado.


  Daniel miró a Sophie, la guiñó un ojo y comenzó a sonreír maliciosamente.


  —Pensé que al menos te daría la oportunidad de ponerte a salvo.


  La joven agitó la cabeza, pero de alguna manera estaba agradecida de que Daniel estuviera dispuesto a arriesgar tanto por ella.


  —Idiota —le dijo en tono cariñoso a Daniel—. Me habría llevado bien con él a solas.


  Otra vez ella suavemente acarició su mano sobre su cabeza. Daniel disfrutó visiblemente de sus toques. Luego giró su dolorida cabeza y miró a Sophie directamente a los ojos.


  —No estaba seguro, tan enfadado como parecía.


  Su cara parecía seria con las palabras que decía. Daniel realmente no había estado seguro de cuán lejos llegaría Nico. Estaba bastante seguro de que el otro hombre levantaría la mano contra Sophie.


  Sophie miró muy seriamente a Daniel.


  —Sí, y por eso era tan peligroso.


  El joven asintió. Tenía muy claro que la situación podría haber sido completamente diferente.


  —En realidad, se suponía que tenía que decir algo tan trivialmente ahora, como si el peligro fuera mi segundo nombre, pero eso sería una tontería, él es Karl —Daniel dijo maliciosamente, sonriendo tan ampliamente como su labio ensangrentado le permitía.


  Involuntariamente, la joven tuvo que reírse. Ella no sabía cómo lo hacía, pero incluso en una situación así Daniel se las arregló para hacerla reír. Nico nunca podría haber hecho algo así, pensó Sophie. Entonces se dio cuenta de que aún estaban en medio de la escalera.


  —Creo que sería mejor que te llevara a tu apartamento primero. Y luego nos encargaremos de la hinchazón de tu cara.


  Con estas palabras, Sophie ayudó al hombre, que era mucho más alto que ella. Daniel se apoyó contra la pared y dejó que la rubia bonita lo llevara lentamente a su apartamento. Por eso estaba agradecido por la guía de la joven, porque el golpe de Nico le había golpeado muy fuerte y de alguna manera no se sentía particularmente seguro en sus piernas.


  


  
    Capítulo 10

  


  Un poco tambaleante de pie, Daniel dejó que Sophie lo llevara a su apartamento. Desde la puerta del apartamento, que ella cerró directamente detrás de ellos, cruzó a la pequeña sala de estar. Allí puso al joven en el sofá para observar más de cerca las heridas que Nico le había infligido.


  —No sientes que algo está roto, ¿verdad? —preguntó Sophie preocupada.


  —¿Y tampoco estás mareado, ni siquiera enfermo?


  —No, todo está bien hasta ahora. Mi labio y mi hueso cigomático tienen algo, pero creo que se ve peor de lo que es —intentó Daniel para tranquilizar a su vecino.


  Sophie respiró hondo. Nada peor parecía haber pasado. Gracias a Dios, pensó. Y sólo en ese momento la joven se dio cuenta de que nunca antes había estado en el apartamento del joven. Simplemente no hubo oportunidad para ello.


  Algo más llamó la atención de Sophie. No sabía casi nada sobre el joven. Aparte del hecho de que él no parecía ser un amante muy malo, pero incluso que ella no podía saber realmente después de una sola vez con Daniel y, sin embargo, de alguna manera ella tenía la sensación de que él había estado en su vida para siempre.


  Un poco curiosa, Sophie miró el apartamento de Daniel. Había libros por todas partes, algunos apilados, otros individualmente. Algunas de ellas estaban abiertas, con notas dentro o al lado. Daniel parecía tener un gran interés en estos libros.


  —Te gusta leer, ¿no? —preguntó con cuidado, sin parecer demasiado curioso. Ella quería saber algo sobre Daniel, pero no quería ser intrusa.


  —Me preparo para mis exámenes. Estoy estudiando matemáticas.


  La respuesta de Daniel casi sonó apologética, como si tuviera que avergonzarse de su sujeto. Y esto a pesar del hecho de que las matemáticas habían sido su absoluta y absoluta desde su más temprana infancia. Pero aparentemente sus prioridades habían cambiado.


  Sophie levantó las cejas en reconocimiento y miró a Daniel con una mirada que expresaba admiración.


  —Vaya. Matemáticas —dijo Sophie, casi introvertida.


  —¿Cómo se te ocurre estudiar matemáticas?


  Mientras aún pronunciaba las palabras, surgió el temor de que pudiera haber insultado al joven con su pregunta. Pero Daniel estaba más que acostumbrado a esta pregunta. A veces no podía explicar por sí mismo cómo se involucró tan profundamente en las matemáticas.


  —Sabes, creo que es porque siempre he sido mejor con los números que con la gente. De lo contrario, podría haber estado interesado en la medicina. Pero de alguna manera las matemáticas me fascinaron incluso cuando era un niño pequeño —dijo el joven, resumiendo las consideraciones mucho más complejas acerca de su elección de asignatura.


  Pero Sophie parecía estar satisfecha con la justificación. Asintió en silencio y volvió a mirar el hinchado labio del hombre.


  —Al menos has elegido un tema que realmente te gusta. Fui completamente poco imaginativo en mi elección y simplemente elegí la administración de empresas.


  Daniel no sabía realmente cómo responder a eso. Se encogió brevemente de hombros y levantó una ceja hacia arriba. Preferiría no haberlo hecho, ya que el dolor que sentía ahora rápidamente le dejó claro.


  —Mierda —gimió Daniel.


  —Por casualidad, ¿tiene usted algunos filetes en el congelador? —preguntó la joven mientras se movía lentamente hacia la cocina, donde encontró más libros.


  —No, no tengo nada de eso. ¿Por qué debería hacerlo?


  Sophie miró a la vuelta de la esquina a Daniel, que estaba sentado en el sofá con una expresión interrogativa en la cara.


  —Bueno, por ejemplo, para refrescar las hinchazones en la cara —contestó la rubia bonita y tuvo que reírse un poco. Ciertamente no ocurría muy a menudo que Daniel se peleara con alguien. Entonces, ¿por qué debería tomar precauciones para refrescarse la cara?


  —Veré si puedo encontrar algo más —gritó Sophie y desapareció de nuevo en el congelador.


  Momentos después salió de la cocina con una expresión de satisfacción en la cara. Aparentemente, había encontrado algo que al menos podía compararse con las compresas frías que había pedido. Daniel miró la mano de la joven y reconoció una bolsa de guisantes congelados.


  Con cuidado, Sophie colocó la bolsa de guisantes congelados en la cara del joven. El frío le hizo bien, se dio cuenta. Así que las hinchazones en su cara seguramente desaparecerían un poco más rápido. Sobre todo, no les dolería tanto.


  Sophie se sentó junto a Daniel en el sofá y lo miró con amor. Entonces su expresión facial cambió y Daniel pensó que de repente vio lágrimas en sus ojos.


  —Hey —la joven comenzó con un aliento vacilante.


  —Quería disculparme por haberte evitado en los últimos días. Estaba confundida y no sabía realmente lo que sentía. Pero quería decirte que la velada contigo ha sido muy agradable.


  Una tímida sonrisa corrió sobre los labios de Sophie. Daniel se volvió directamente hacia la joven y la miró penetrantemente. Luego tomó la cabeza de ella con ambas manos, la tiró un poco hacia adelante y comenzó a besar a Sophie. Para deleite de Daniel, la joven le devolvió el beso. Fue una gran sensación.


  La mandíbula del joven le dolía un poco, pero las endorfinas que ahora perseguían a través de su cuerpo le hicieron olvidar este dolor increíblemente rápido.


  La lengua de la joven se abrió paso hasta su boca. Era un poco como si las lenguas de los dos estuvieran luchando por la supremacía, en una batalla apasionada.


  Durante el beso la joven se levantó un poco y momentos después se encontró en el regazo del hombre.


  Daniel notó que los besos de la joven se volvieron un poco más salvajes, como si sintiera algo más allá de la mera gratitud o el romance.


  Sus labios ya vagaban desde el suyo hasta el cuello. Antes de que Daniel se diera cuenta, Sophie ya se había quitado la camisa.


  Con una suave presión, empujó la parte superior de su cuerpo un poco más lejos de él. Sophie parecía irritada, pero luego vio la sonrisa traviesa en los labios de Daniel.


  —Oye, soy un defensor de la igualdad absoluta. Así que, si tengo que sentarme aquí sin un top...


  Daniel no llegó a terminar la frase, porque sin dudar un momento, Sophie también se puso la camiseta por encima de la cabeza y estaba junto a ella en el sofá. Daniel se dio cuenta de lo que antes sólo sospechaba. La joven no llevaba sujetador. En cambio, sus maravillosamente redondeados senos con las pequeñas verrugas firmes en las puntas se estiraron en dirección a él.


  Daniel, cuyas dos manos rodeaban las caderas de Sophie para asegurarse de que no podía resbalar, inclinó su cabeza un poco hacia adelante y comenzó a besar los pechos de Sophie. La joven se inclinó un poco hacia atrás para aliviar el toque de su amante.


  Entonces Sophie se inclinó hacia adelante otra vez y besó a Daniel otra vez. Pero esta vez aún más salvaje y apasionado.


  Con un reconfortante escalofrío que casi parecía temblar, Daniel disfrutó cada toque. El dolor en su cara, que Daniel había sentido un poco hasta entonces, había desaparecido.


  Sophie le besó el cuello, hasta los hombros, y luego se resbaló de la empuñadura del joven y dejó que se hundiera lentamente en el suelo. Justo entre sus piernas. Aquí, también, sólo tomó unos segundos y ella había logrado liberar a Daniel de sus pantalones y calzoncillos. Por un momento Daniel contuvo la respiración. No tenía intención de hacerlo, ¿verdad?


  La mano derecha de Sophie ayunó la dura polla de Daniel y lentamente comenzó a deslizarse hacia arriba y hacia abajo por su eje.


  —Oh, sí —se le escapó.


  Miró lleno de emoción a Sophie, que le sonrió con gusto durante un momento y luego empezó a mimarle con sus suaves labios y su cálida lengua. Aunque intentó resistir, Daniel no pudo evitar cerrar los ojos y disfrutar de las caricias de la bella joven. La sensación que ella le dio fue indescriptiblemente hermosa.


  Suave pero poderoso, sus labios llenos se acurrucaban alrededor de su polla mientras su lengua jugaba alrededor de su abultada punta. Al mismo tiempo, su mano derecha masajeó su asta. Su mano izquierda sostenía sus testículos.


  Esto es una locura, Daniel se lo metió en la cabeza una y otra vez. Una y otra vez tuvo que mirarse a sí mismo para asegurarse de que todo esto no era un sueño.


  Entonces sintió que no podía contenerse por mucho tiempo. Pero aún no estaba listo para terminar este juego.


  —¡Espera! Espera —jadeó hacia la rubia y empujó suavemente su cabeza un poco hacia atrás. Sophie parecía un poco irritada al principio. ¿Había hecho algo malo? ¿No estaba Daniel tan bien como ella pensaba?


  El joven la ayudó a levantarse, sólo para luego empujarla suavemente al sofá. Ahora se dejó hundir entre sus muslos y le bajó los pantalones a la joven.


  Lentamente y lleno de lujuria, le abrió un poco las piernas para tener más espacio para colocar su cabeza entre ellas. Sophie cedió voluntariamente a sus instrucciones sin palabras.


  Con una restricción cada vez menor, dejó que sus labios deambularan sobre sus cálidos y suaves muslos, y poco después llegó a su destino. Su dedo tembló un poco al pasar sobre los labios afeitados de su compañero de juegos.


  Sobre él escuchó un gemido reconfortante, que pareció invitarlo a continuar. Y así Daniel ahora deja que su lengua se deslice sobre sus labios hinchados, sólo para sumergirse en ellos con placer.


  Sabía salado, un poco amargo, pero sin duda era el sabor que Daniel quería tener en su lengua más a menudo.


  Primero, su lengua firme acarició suavemente los labios de ella. Sophie reaccionó a cada uno de sus toques con un suave y benevolente gemido que pareció invitarlo a continuar. Finalmente Daniel comenzó a concentrar los movimientos de su lengua en el punto fijo de la punta de los labios. Para aumentar el placer de Sophie, dejó que sus dedos índice y medio se deslizaran dentro de ella al mismo tiempo.


  Su lengua ahora sólo tenía un objetivo en el que concentrarse.


  La hermosa rubia gimió suavemente y movió su cuerpo ligeramente al ritmo de los toques de Daniel.


  —No te detengas —jadeó.


  —¡Por favor, no te detengas!


  Su respiración se volvió más salvaje y difícil. Una y otra vez Daniel escuchó el gemido más fuerte de su dulce boca. Entonces, de repente, se quedó muy callado sobre él cuando las manos de Sophie le arañaron el pelo.


  No había duda para Daniel de que Sophie acababa de llegar. Un sentimiento de triunfo invadió al joven. Poco a poco fue reduciendo la velocidad de sus movimientos y finalmente levantó la cabeza de su regazo.


  Una mirada a la cara de Sophie le dijo que ella había venido. Parecía casi contenta. Pero aparentemente ella aún no había terminado con él. Ahora ella fue la que le mostró a Daniel sin palabras que se levantara y se sentara en el sofá. Daniel obedeció, esperando alcanzar un clímax también. Sophie no le dejó ninguna duda. Daniel apenas se había sentado en el sofá cuando Sophie se paró directamente frente a él y dejó que sus caderas rebotaran suavemente a ambos lados. Ella lo miró provocativamente.


  Daniel se sintió un poco como si Sophie estuviera jugando con él, pero su juego tenía como meta su disfrute, y Daniel podía vivir con eso más que bien. Agarró a la hermosa rubia y se la tiró encima. Sophie se sentó en su regazo voluntariamente. De sus ojos brotaba la pasión y la lujuria irrefrenable. Daniel nunca había visto algo así antes. Como en esta noche anterior, la joven mujer se agarró de nuevo por debajo de sí misma y Daniel ya sentía cómo su firme cola se deslizaba lentamente en el coño mojado de la bella mujer.


  Al principio Daniel trató de moverse lentamente y concentrado. Quería concentrarse completamente en el placer que le daba el cuerpo de Sophie. Pero Sophie parecía tener otras intenciones. Después de sólo unos pocos empujones suaves, empezó a montar al joven rápida y violentamente. El sentimiento que lo atravesó fue tan intenso que fue increíblemente difícil para Daniel captar un pensamiento claro.


  Daniel pasó a través de una indescriptible ola de lujuria que se extendió por todo su cuerpo y finalmente lo dominó. Antes de que pudiera pensar en reaccionar, ya era hora. Como si le hubieran robado todos sus sentidos, perdió el control por un momento. En un enorme torrente de agua descargó en el coño caliente y húmedo de la rubia guapa. Me sentí increíble.


  Sophie se acurrucó junto a Daniel y lo miró directamente a los grandes ojos marrones. Respiró profundamente. Hacía mucho tiempo que no se sentía tan segura y que en un hombre no conocía en absoluto. Pero ella sabía de él que él lucharía por ella y ella sabía que ella realmente significaba algo para él. Eso lo convirtió en un mejor compañero de lo que nunca fue Nico.


  Daniel vio la mirada interrogativa en los ojos de Sophie. Algo parecía ocupar a la joven y obviamente no tenía nada que ver con el hecho de que se acababan de acercar físicamente el uno al otro.


  —¿En qué estás pensando? —preguntó cuidadosamente y no estaba seguro de si tenía derecho a hacer esta pregunta en absoluto.


  La joven rubia respiró hondo, miró a Daniel y compartió sus pensamientos con él.


  —¿Qué hacemos los dos aquí? —preguntó en un susurro.


  Una amplia sonrisa corrió sobre los labios del joven. Se preguntó brevemente si debía responder así, pero no se le ocurrió por qué no debía hacerlo.


  —Bueno, no estoy muy seguro, después de todo, mi campo son las matemáticas más que los estudios alemanes y ciertamente no la biología. Pero estoy casi seguro de que se llama sexo.


  —No, no. Quiero decir... —Sophie empezó a tartamudear.


  Daniel puso suavemente su dedo índice en la boca de la hermosa joven. Instantáneamente se detuvo en su explicación. Su sonrisa estaba llena de comprensión y amor.


  —Sé a qué te refieres. Pero, bueno. Toda mi vida fui alguien a quien le gustaba planear cada paso, todo en su vida. Por primera vez todo parecía caótico e impredecible. Y eso se siente bien, excepto por las heridas leves. Tal vez deberíamos dejarnos sorprender por lo que pase después.


  Sophie se sentó y miró distraídamente a la oscuridad del apartamento. Daniel dejó que su mirada vagara sobre el cuerpo de la joven y tuvo que admitir que estaba más que fascinado por la belleza de Sofía. Pero sobre todo sus ojos se lo habían hecho a él.


  —A veces me gustaría dejarlo todo atrás y desaparecer. Y si fuera sólo por poco tiempo —dijo Sophie casi sin tono.


  —Si quieres irte, al menos por unos días, tengo una gran idea. Mi familia tiene una pequeña cabaña en el Mar Báltico. En realidad, si no hubiera decidido aprender, me habría tomado unas vacaciones allí. Todavía podemos ir allí hoy.


  La cabeza de la joven se volvió hacia Daniel. Acababa de decir que había una cabaña junto al mar. Cada vez más este hombre se convirtió en un sueño, al menos Sophie tenía la sensación.


  —¿Así de fácil? —fue su pregunta.


  Daniel asintió.


  —Así de fácil. En realidad quería hacer mis exámenes, pero puedo repetirlos el próximo semestre, no hay problema.


  Entonces sonrió a Sophia y la besó de nuevo.


  —Hay cosas más importantes que las matemáticas.


  —Y eso de tu boca —Sophie se rió y besó apasionadamente a Daniel.


  —Pensé, para ti no hay nada más importante que las matemáticas


  Daniel se rió y acarició con su mano izquierda un mechón de pelo que colgaba de la cara de Sofía, detrás de su oreja derecha. Luego la besó de nuevo.


  —Eso es lo que pensé. Pero puedes cometer un error.


  Daniel estaba seguro de que sus prioridades habían cambiado completamente desde que Sophies se mudó al apartamento vecino. Le sonrió y empezó a besarla de nuevo.


  Y si ella lo permitía, entonces, y él estaba seguro, no cambiaría.


  FIN
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